
UN TESTIMONIO QUE ES DETERMINANTE
1 Juan 4:7-11

›Sermones

Introducción

1. Nuestro siglo está marcado por millares 

de segmentos religiosos. El cristianismo se 

divide en ramificaciones que se cuentan por 

miles. En este contexto, segmentos cristianos 

y paganos dividen el mundo religioso.

2. Nadie puede decir que el pagano es menos 

sincero que el cristiano. Hace los mayores sa-

crificios para seguir en su religión. Está dis-

puesto a andar descalzo sobre brasas incan-

descentes o acostarse en una cama de madera 

llena de clavos con las puntas para arriba; todo, 

para obtener paz espiritual. ¡Él es sincero!

3. ¿Cuál es la gran diferencia entre el paga-

nismo y el cristianismo? La diferencia no es la 

sinceridad. ¡El pagano es tan sincero como el 

cristiano! Pero, tres elementos transformaron 

la religión cristiana en diferente de las demás: 

la muerte, la sepultura y la resurrección de 

Cristo, nuestro Salvador. Esos acontecimien-

tos se describen en la ceremonia bautismal. 

Leer Romanos 6:3 al 5.

I. ¿Qué significa el bautismo?

1. Efesios 4:5 dice que “hay un solo Señor, 

una sola fe, un solo bautismo”. Siglos atrás, 

Jesús nos mostró el camino del bautismo. En 

las aguas de la ribera del río Jordán, él mismo 

fue bautizado.

a. Leer la historia en Mateo 3:13 al 17.

b. El bautismo representa la purificación. 

Jesús no pecó y no necesitaba ser purifi-

cado; fue bautizado exclusivamente para 

mostrarnos el camino.

2. ¿Qué tipo de bautismo fue el de Jesús? La 

Biblia afirma que “salió del agua”, después de 

su bautismo (Mat. 3:16). ¿Por qué Juan bau-

tizaba en el río Jordán? Juan 3:23 responde 

esta pregunta.

a. ¿Por qué necesitaba de “muchas aguas”? 

Para asperjar solamente un poco de agua 

sobre la cabeza, no sería necesario entrar 

en un río; cada viajante llevaba agua consi-

go para beber. Pero Juan el Bautista eligió 

ese lugar porque había “mucha agua”. Ellos 

entraban en el río.

b. Un indígena de América del Norte apren-

dió a leer con los misioneros. Le dieron una 

Biblia, y después de algún tiempo volvió 

a la casa de esos misioneros pidiendo el 

bautismo. El misionero buscó un plato hon-

do con agua. El indígena preguntó: “¿Para 

qué es esa agua?” “¡Para bautizarlo, como 

usted nos pidió!”, dijo el misionero. “¡Pero 

eso es poca agua!”, protestó el indio. “Así 

se bautiza en los días de hoy”, respondió el 

misionero. “Entonces, usted me dio el libro 

equivocado”, replicó el indígena. “La Biblia 

que usted me dio no enseña eso”.

3. El libro de los Hechos de los apóstoles nos 

presenta la historia de Felipe cuando bautizó 

al eunuco. Leer Hechos 8:35 al 39.

a. Juntos, entraron y salieron del agua. La 

palabra “bautizar” significa sumergir, o se-

pultar. ¿Cómo podría otro tipo de bautismo 

representar una “sepultura”?

4. Al inicio del cristianismo había solamente 

una forma de bautizar: por inmersión. Aun en 

el siglo XII, el cardenal Robert Pullas escri-

bió: “La inmersión del candidato representa 

la muerte de Cristo. Mientras está debajo del 

agua, está representando la sepultura de Cris-

to. Cuando sale del agua, se representa la re-

surrección” (Sententiarum, libro V, cap. 17).

a. Las palabras de este religioso están de 

acuerdo con las palabras del apóstol. ¡Cuán 

diferente de la costumbre de algunas igle-

sias hoy en día!

II. ¿Cuándo debe ser bautizada una persona?

1. ¿Cuándo debe ser bautizada una persona? 

¿Enseguida después de que nace? Vamos a 

ver qué dice la Biblia al respecto. Leer Mateo 

28:19 y 20.

a. Notemos que primero tenemos que ense-

ñar, y después bautizar. ¿Podemos enseñar 

a un niño recién nacido sobre el bautismo? 

Leer Marcos 16:16. Aquí se explica que una 

persona necesita creer antes de ser bau-

tizada.

b. Después, necesita arrepentirse de sus 

pecados (Hech. 2:38). ¿Comete un bebé 

recién nacido pecados? ¿Puede arrepen-

tirse, entonces?

c. Es necesario que la persona tenga una 

cierta madurez para entender las palabras 

del apóstol Pablo: “Ahora, pues, ¿por qué 

te detienes? Levántate y bautízate, y lava 

tus pecados, invocando su nombre” (Hech. 

22:16).

III. ¿Cuál es el motivo del bautismo?

1. Purificación.

Sin embargo, es más que eso. Dios pide que 

testifiquemos, que mostremos al mundo que 

morimos al pecado, que fuimos crucificados 

con Cristo y que resucitamos para andar con 

él en vida nueva. ¡Podemos mostrar todo esto 

en una bella ceremonia de bautismo!

a. El bautismo es una ceremonia parecida 

a la del casamiento. El cristiano se une 

con Cristo y con la iglesia por el bautismo 

(Gál. 3:27). No hay dudas de que el novio 

puede amar a su novia tanto antes como 

después del casamiento; sin embargo, des-

de el punto de vista legal, la señorita solo 

le pertenece después de la ceremonia del 

casamiento. Asimismo, la ceremonia bau-

tismal establece la relación de la persona 

con Cristo y con su iglesia.

Conclusión

1. El bautismo en sí no salva, pero es la señal 

de nuestra aceptación de Cristo.

2. Es verdad que alguien puede ser desleal a 

Cristo, puede ser hipócrita, e incluso así ser 

bautizado; pero el cristiano leal no rechazará 

el bautismo. Deseará seguir los pasos de Jesús. 

3. Allá, en el río Jordán, Jesús mostró el ca-

mino. Él nos invita, diciendo: “Sígueme”. Por 

eso preguntamos, en palabras de las Sagradas 

Escrituras: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 

Levántate y bautízate, y lava tus pecados, in-

vocando su nombre”.
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